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ELECTRA

De Grégor Díaz

Escenografía


Un colchón–cama extendido sobre el suelo, hace del espacio escénico, un dormitorio. Varios cojines están apoyados a la pared y sobre la cama, decorando la escena. 


Este lugar invita a amar, jugar, etc.; vivir. Nada inhibe la acción, nada reprime a la voluntad. Gobiernan todos los lares titulares domésticos y familiares de la mitología. Debajo del cubrecamas, dos personas –los extremos de las edades del amor– juegan amorosamente al amor. Ríen hasta vaciar sus pulmones. 


Después de la primera sorpresa del público, una mano, como en las películas de terror, sale debajo del cubrecama y acciona el tocacassette. Nos llega, a todo volumen, una melodía moderna, de juventud que, en algo, nos hace presentir el misterio. 

ACTO ÚNICO

ELLA.–
(Voz) ¡No, no lo apagues…! ¡Noooo…! (El cubrecamas se alza de un lado a otro y hacia los costados) 

EL.–
(Voz) ¡Entonces… baja el volumen!

ELLA.–
(Voz) Bien, bien, bien… ¡Chepa, amor…! (Sale una mano, recoge el tocacassette, lo mete debajo del cubrecamas y baja el volumen) ¿Contento…?

EL.–
¡Síiii…! (Se levanta el cubrecamas y vemos a el vestido con el saco del pijama. Ella, está cubierta por la sábana) ¡Hace un siglo que no me reía tanto…! (Se pone el pantalón del pijama y le hace cosquillas)

ELLA.–
(Poniéndose de pie, cubierta con la sábana, muy teatral) ¡Soy edípica! (Señalándolo como fiscal –bromeando) ¡Ese hombre mayor que está frente a mí es mi amor…! 

(Se arrodilla, cubriéndolo con la sábana) ¡Y yo lo quiero! (Sincera) Sin él, jamás podré vivir… 

EL.– 
(Riendo) ¡Te prohibo hablar de mi edad! 

ELLA.–
(En teatro antiguo) ¡Oh, perdóname, Job…!

EL.–
(Sin comprender) ¿Job…?

ELLA.–
(Deja caer la sábana, mostrándose en diminuto sostén y calzón) Sí… Sólo un hombre como tú puede ser capaz de soportar tanto sufrimiento por mí… (Lo despeina amorosamente), de los míos, de los desconocidos, de los extraños…

EL.–
(Riendo) Gracias, pequeña… 

ELLA.–
(Haciéndose la molesta) ¡Te prohibo hablar de mi edad…!

EL.–
(Escapando de las cosquillas de ella) ¡No me hagas cosquillas…! ¡No…! (Toma un cojín y con él se defiende) 

ELLA.–
(En personaje cinematográfico) ¿Te rindes…? 

EL.–
(Como los indios apaches) ¡Paz, paz, paz… “Gran Jefe”! (Se miran. Pausa. El sonríe, después ella. Ella toma un cojín con el que se cubre los pechos. Parece que el tiempo se detuviera. De menos a más, los dos empiezan a reír, hasta alcanzar una risa franca) 

ELLA.–
(Costando la escena) ¡No te muevas! ¡Quédate quieto! (Lentamente) Quiero grabarte en mi memoria tal como eres ahora… (Sincera) Eres un hombre bello…

EL.–
(Sonríe sorprendido, agradado) Gracias…

ELLA.–
Verdad, amor… (Con nostalgia) Así te veo… (Toma un libro y lo hojea buscando una página) ¿Dónde está? ¡Dónde…! (Encontrándola) ¡Aquí… aquí está: Proust: “El amor es subjetivo; amamos, no a seres reales, sino a seres que nosotros creamos…” (Mostrándole el libro, la página) Mira… lo subrayé…

EL.–
(Orgulloso) Vas rápido, chiquita… 

ELLA.–
(Candorosa) ¡Y… “los libros no muerden”!, como dices tú… (Aclarando) Además, siempre he leído… y, si tú lo traes…

EL.–
(Arrobado) ¡Chiquita…! 

ELLA.–
¡No me vuelvas a llamar “chiquita”…! (Coqueteando) Hay que respetar los pactos: “En esta casa no se debe hablar de edades…”

EL.–
(En susurro) ¡Vaya, vaya…! (Continúa riendo) 

ELLA.–
(Explicando) Repara en mí… Para ti soy la mujer más bella del mundo… Pero, para los demás, sólo “una chiquilla loca”.

EL.–
(Palomillando) ¡Chiquilla loca…!

ELLA.–
(Ríe y le tira el cojín) Si mi madre te viera como te veo yo, se acabarían todos los problemas: ¡te adoraría!.

EL.–
(Suspicaz) ¿Cómo…? ¿Cómo “madre tuya”…?

ELLA.–
(Riendo) Sí… “como madre mía”… (Apenada, comprendiendo) Como “tu suegra” (Mirándolo) Mi mamá… (Ríe. Después el, hasta alcanzar los dos, el pleno de la magnitud de sus risas. Se tranquilizan. Pausa).

EL.–
¡Dios…!

ELLA.–
(Sonríe) Mi madre renunció a llevarme al sicólogo… (Ríe) Ahora, ella, ha ido a “consultarse”… Dice que la estoy volviendo loca… (Apenada) Hoy le toca visitar a esta su hija: “la oveja negra”. (Ríe) “¡Tenemos mucho que hablar, hija!”, me dijo… 

EL.–
(Razonando) ¡Ah… comprendo…!

ELLA.–
(Leyéndole el pensamiento) Te estás haciendo daño por gusto… 

EL.–
(Tratando de bromear) De algún modo tenemos que pagar el ser distintos a los demás… 

ELLA.–
(Ríe) Sí… mi madre dice: “Todo tiene un precio en la vida…” (Feliz) Pero… si lo que tienes vale la pena… (Ríe. Concluyendo a modo de broma) ¡Vale la pena…!

EL.–
(Cortándola) ¡Cuidado…! No todo lo que brilla es oro…

ELLA.–
(En un impronto) ¡No te muevas…! (Lento, gozando lo que dice) La luz de la ventana cae directamente sobre tu cabello… tus canas, ahora, son plateadas…

EL.–
No te hagas ilusiones…

ELLA.–
No te entiendo… (Se amarra la toalla a la cintura, como falda).

EL.–
Estas pocas canas que brillan plateadas –como dices tú–, brillan así, ahora, todavía, porque hay bastante cabello negro… Mañana… mañana… En la vida nada se detiene, amor… (La abraza) Ni en los muertos –por que la muerte, también es vida. A los cadáveres les crece el cabello y las uñas. El cuerpo desaparece, cambia, muta, para dar vida a otras vidas…

ELLA.–
(Haciendo pucheros) ¡Aguafiestas…! Por haber humillado a mi alegría, tienes que “pagar un precio” (ordenando) ¡Toma esa escobilla y escobíllame el cabello! (Se pone de espaldas. El toma la escobilla y cumple el pedido. Ella pone en marcha el tocacassette. Una melodía orquestada, melancólica, antigua, acompaña a la escena. Sin temor, el tiempo de esta escena debe ser notorio, a condición de dejarlo transcurrir con amor.

En un arrebato gira hacia él y, tomándolo de los hombros) 

¡Juramos defender nuestro amor, con la verdad, 

¿recuerdas? (Con firmeza) ¡Te amo…!

EL.–
Desde tu edad el mundo se ve tan limpio… tan bonito… ¡Bienaventurada seas…! 

ELLA.–
(Angustiada) ¡Pero… ¿Qué puedo hacer para que no padezcas tanto…?

EL.–
(Débil, en broma) ¡Soy Job…!, recuerda.

ELLA.–
(Se abraza con él) ¡Oh, Job…!

EL.–
¿Por qué te preocupas…? Lo sufrido es poco, todavía… si has leído bien a Job…

ELLA.–
Me haces sentir inútil…

EL.–
Perdóname…

ELLA.–
Ponte en mi lugar… Si ha esta edad –“la flor de la vida”–, como dices tú, soy incapaz de arrancarte el dolor que te tortura… ¡de qué me sirve la vida!

EL.–
(Abrazándola) Chiquilla mía… 



ELLA.–
(Débil) No me llames así… ¡No me tortures con mi edad…!

EL.–
(Mirándola) Lo malo –no sé si lo malo o lo bueno– es que sientes lo que dices (Ella toma un mazo de naipes y los baraja) En ocasiones… cuando estoy en la universidad… al ver a los otros… y ver cómo cortejan a las jóvenes de tu edad… me dan ganas locas de gritar “¡chepa!”, como dices tú… y venir corriendo a la casa…

ELLA.–
(Serena) Cuántos hombres menores que tú, de tu edad y mayores venderían su alma al diablo para pasar una noche conmigo (Dolida) y tú… tú pides “chepa”…

EL.–
Sí, lo sé… estoy consciente. Además, sé que soy un hombre privilegiado. Pero, en este mi caso, hay una pequeña diferencia…

ELLA.–
¿Cuál…? (Tira las cartas a lo alto para que caigan sobre sus cabezas) ¿Cuál…?

EL.–
El infierno…

ELLA.–
¿Bromeas…? (Riendo) ¿El infierno! (Tranquila) ¿Por qué el infierno…?

EL.–
El más infierno de los infiernos… (Suspira) Los celos…

ELLA.–
¿Celos…? (Se saca la toalla y la tira al techo) ¡Celos…! ¡Oh, Dios…!

EL.–
Los celos… ¡La cola del diablo metida en lo más profundo del corazón! Ese malsentimiento que te priva del placer del beso en el momento mismo del beso, por pensar que otros labios te pudieran arrancar o compartir ese beso…

ELLA.–
(Al comprender) ¡Celos…! (Riendo) ¡Celoso…! (Feliz) ¡Mi amor está celoso! ¡Soy feliz, soy feliz, soy feliz…! (Saltando) ¡Mi amor tiene celos…!

EL.–
(Yendo a cerrar la ventana imaginaria) Pónte algo encima… está haciendo frío…

ELLA.–
(Jugando a la enojada) ¡A ti no te importa que me dé una pulmonía…! ¡Te preocupa que me vean calata por la ventana… (Mirándolo) ¡No mientas!

EL.–
Caramba…

ELLA.–
(Jugueteando) ¡Soy feliz, soy feliz…!

EL.–
(Ríe) ¡Bonita manera de ser feliz…!

ELLA.–
(Meditando) ¿Celos…? (Suspira) Celos… Es la primera vez que lo manifiestas… (Mirándolo) No tienes razón … (Lo besa)

EL.–
La razón carece de razón… ¿No lo hemos discutido…?

ELLA.–
(Sinceramente preocupada) Si engordara…, si engordara, digo… (Tímidamente) ¿Dejarías de amarme…?

EL.–
¡Tonta…!

ELLA.–
¡Responde…!

EL.–
Se engorda y adelgaza… ¿Y qué…?

ELLA.–
(Nerviosa) ¡Responde…!

EL.–
Nada te detiene, hemos dicho, ¿no? (Con amor) Cada contextura tiene su belleza…

ELLA.–
(Dolida) No me digas… He comprendido…

EL.–
¿Por qué ese gesto…?

ELLA.–
(Celosa) La otra noche… a María, que es menor que yo, la mirabas de un modo…

EL.–
(Sereno) Sí, es cierto… dices bien… sólo que no me atreví…

ELLA.–
¿Atreví…? ¿A qué…? (Enojada) ¡Bien dice mi madre que…

EL.–
(Aclarando) Quería darte una sorpresa. La blusa que llevaba era hermosa. Pensé preguntarle dónde la había comprado para traerte esa novedad…

ELLA.–
(Se abraza de él, apasionada) ¡Prométeme que nunca dejarás de amarme…! (Pausa) ¡Vamos… prométemelo…!

¿Qué esperas…?

EL.–
(Solemne) Lo prometo…

ELLA.–
(Tímida) Me moriría… (Brillante) ¡Soy edípica…!

EL.–
(Paternal, a pesar suyo) No, mi amor…

ELLA.–
(Suplicando) Déjame serlo… (Ríe) Mi hermana dice que “esa” es la razón de este amor, de que te ame…

Que es una enfermedad, dice…

EL.–
(Tranquilo) El complejo a que se refiere tu hermana con relación a tu amor y mi edad, no es de Edipo…

ELLA.–
Gracioso…

EL.–
Verdad…

ELLA.–
¿Sí…? (Tímidamente silba) 

EL.–
(Después de una pausa) Es… de Electra.

ELLA.–
¿Electra…?

EL.–
Sí…: “Adhesión de la hija al padre, con antagonismo a la madre”…

ELLA.–
(Riendo) Me has hecho acordar a la universidad (Aclarando): tus clases… (Transformándose, se arregla el cabello y toma gestos que corresponden a los de él, en su rol de catedrático) ¡Um, um, um…! (Una bella melodía cubre de misterio a la escena, las luces, que han decrecido en intensidad, acentúan el enigma. Esta escena subliminalmente, debe grabarse en sentidos y sentimientos del público. Al final de la obra, con facilidad, el público recordará esta escena, a fin de activar sensaciones, sentimientos y pueda reflexionar, según su experiencia, etc.) “Un estudiante alemán fue un día a un baile. Descubrió a una joven, muy hermosa, con cabellos muy castaños, de tez muy pálida. Alrededor de su largo cuello, una cinta negra angosta, con un nudo muy pequeño. El estudiante baila toda la noche con la joven. Al amanecer la lleva a su buhardilla. Cuando empieza a desvestirla, la joven le dice, implorándole, que no le saque la cinta que lleva alrededor del cuello. Está en sus brazos, toda desnuda, con su pequeña cinta. Se aman y después duermen. Cuando el estudiante se despierta primero, observa el rostro dormido de la joven apoyado sobre la almohada blanca, con su cinta negra alrededor del cuello. Con gesto preciso, deshace el nudo. La cabeza de la joven rueda por el piso. 

¡Um, um, u…! Este cuento, de Kostas Axelos, es un cuento filosófico.

EL.–
(Que la ha estado observando con riguroso deleite. Rompe en franca carcajada) ¡Has estado genial… lo has hecho mejor que yo. (Amoroso) Tú deberías dar las clases por mí… ¡verdad…! (La toma de la cintura. Ella se resiste) Amor…

ELLA.–
(Jugando a la enojada) ¿Por qué no me lo dijiste…?

EL.–
(Extrañado) ¿Dijiste…? ¿Qué…?

ELLA.–
(Firme) ¡No te acerques…! ¡No me toques…!
EL.–
(Confundido) Pero… ¿qué pasa…? Por Dios, mujer, no me mires así…

ELLA.–
(Seria) Puedes morir…

EL.–
No te entiendo…

ELLA.–
(Usando las manos como terribles garras) ¡Ahhhh…! ¡Soy “Eléctrica”…! ¡Soy tu electrizador… te puedo electrocutar…! (Ríe de buena gana ante la perplejidad de él. Tararea una canción que le permite bailar como un trompo. Girando feliz sobre su eje). ¡Ahhh…!

EL.–
(Casi sin aliento) Dios… (Toma un cojín y se sienta en el suelo. Ella ríe hasta agotarse. Cae a sus pies y se sienta frente a ella, sin quitarle la vista, hasta tranquilizarse) Me asustaste…

ELLA.–
(Le tira suavemente un cojín a la cabeza y se viste con un coqueto blusón transparente, sobrio en formas y color) Gracias…

EL.–
¿Gracias…? Me vuelves a confundir…

ELLA.–
Por darme un nuevo nombre: Electra.

EL.–
(Abrazándola) Si de nuestra relación se trata, lo más aproximado es Electra; pero, para mí, siempre, serás, Edípica…

ELLA.–
(Riendo) Edípica-Electra… ni para ti ni para mí…: ¡para los dos!. 

EL.–
Tu deseo es ley…

ELLA.–
(Riendo) La que va a rabiar es mi hermana. Ella me bautizó “Edípica”, cuando te conoció a ti… (Aclarando) y supo lo de nuestras relaciones… (Riendo) ¡Te amo, te amo, te amo…!

EL.–
(Haciéndola callar) Baja la voz…

ELLA.–
¿Por qué…?

EL.–
Cuando tengas algo de valor, escóndelo…

ELLA.–
No te entiendo…

EL.–
La gente no soporta la felicidad de los demás… Si éste nuestro amor es de verdad y vale para ti, escóndelo: los ricos guardan sus joyas en caja fuerte. Ya lo verás, la gente murmurará: ¡El es muy mayor…! ¡Ella es una chiquilla para él! ¡El es un mañoso! ¡Ella está por dinero con él…! ¡Y su madre… ¿qué hace su madre?! Etcétera, etcétera… Y, tanto va el cántaro al agua…

ELLA.–
Lo sé… yo misma de chica me expresaba así… Pero, la gente madura… Esta es otra generación… A nadie le importa…

EL.–
(Ríe) Sí, yo también creí en el “contigo pan y cebolla”…

ELLA.–
¡Nunca te he pedido nada…!

EL.–
¡Por Dios, qué susceptible…! No te enojes, amor… Eso lo tengo muy en cuenta y lo aprecio, considero… (Sonríe) No hablo de ti ni de mí… hablo en general, de nosotros como sociedad…

ELLA.–
Hoy viene mi mamá… (El cambia preocupado) ¿Te pasa algo…?

EL.–
No. Es tu mamá… me parece muy bien… Esta es su casa, también, como es natural… Si la he tomado para ti…

ELLA.–
Me va a dar unos consejos…

EL.–
¿Consejos…?

ELLA.–
Sí… hay cosas que deberían hablar madre e hija, pero, siempre se dejan para el último… en algunos casos, cuando ya es tarde.

EL.–
(Preocupado) Me quieres explicar…

ELLA.–
Si cambias de cara, sí…

EL.–
¡Ah, por Dios…! (Tranquilizándose) De gesto, dirás… (Bromeando) Dios no me dio otra cara de repuesto…

ELLA.–
Gracioso…

EL.–
(Quitándole importancia a su actitud anterior) Sabes, ese fue su error… No es recomendable ofender a la gente mostrándole todos los días la misma cara… (Riendo) Sería bello tener una cara por cada día de la semana: cara de lunes, cara de martes…

ELLA.–
¡… y cara de miércoles! (Ríe. Una gran pausa. Sinceramente interesada) ¿Me quieres…?

EL.–
¿Tú que opinas…?

ELLA.–
¡Por favor…!

EL.–
Es que esa pregunta…

ELLA.–
¡Por favor, la necesito más que nunca…! (Suplicando) 

No me hagas tener miedo…

EL.–
Viéndote a ti… y escuchándote, ya no sé qué es el amor. (Teatralmente, imitándola a ella) Pero… en pleno uso de mi juicio, proclamo (Emocionado): si me faltaras tú, moriría…

ELLA.–
(Aferrada a él) ¡Prométeme que nunca me dejarás…!

EL.–
¡Sí… lo prometo! (Tranquilizándola) ¡Por Dios… te lo he demostrado con hechos…!

ELLA.–
Gracias… (Llora)

EL.–
(Apenado) ¿Qué pasa, mi amor…?

ELLA.–
Qué pena que mi padre no esté vivo para que escuche lo que te voy a decir… (Sonríe) Lloraría…

EL.–
Me das miedo…

ELLA.–
Lloraría de alegría.

EL.–
¿De alegría…? (Ríe) Puede ser…: ¡Total, la razón ha perdido la razón…!

ELLA.–
Tú lo has dicho…

EL.–
¡Qué extraña es la conducta humana…! (Con amor. Tomándola por los hombros) ¿Hablarás, mujer…?

ELLA.–
Toma mis manos…

EL.–
(Le coge las dos manos dentro de las suyas) Tiemblas…

ELLA.–
Te voy a dar la noticia más hermosa de tu vida… (Llora)

EL.–
(Confundido) ¿Qué pasa, amor…? ¡Oh, qué tal nochecita…! (Mirando al reloj de pared imaginario) Las ocho y diez…

ELLA.–
(Mirando al reloj imaginario) Las ocho y diez… A las ocho y diez de esta noche… (Temerosa) tengo el agrado de informarte… que… vamos a tener nuestro primer hijo… (Se produce un silencio tremendo, en que los dos no se quitan los ojos de los ojos, aunque sus pensamientos son distintos y varios. El, después del estupor, lentamente, se sienta en el suelo).

EL.–
Un… un hijo… (Se tapa la cara con un cojín) Dios…

ELLA.–
(Buscando protección se lanza sobre sus brazos) ¡Abrázame! Que mi hijo sienta la protección de su padre…

EL.–
¿Un hijo…? (Sin aliento) Pero… te das cuenta que yo… mis años…

ELLA.–
(Animándolo) ¡Sí… dentro de seis meses y medio, mi amor…!

EL.–
(Sin alcanzar a comprenderlo) Un niño…

ELLA.–
(Riendo) ¡Cuánta razón tiene mi madre… (Imitando a su mamá) “Los hombres, hijita, se quedan con la boca abierta cuando se les habla que van a ser padres…”

EL.–
No salgo de mi asombro… Estoy perplejo… ido…

ELLA.–
(Le toma la mano y con ella, hace que el le acaricie el vientre) Acarícialo… ¿Lo sientes? Es nuestro bebé, amor… Será varón y se llamará como tú… Llevará tu nombre…

EL.–
(Cubriéndose la cara con las manos) Tengo vergüenza…

ELLA.–
(Extrañada) ¿Qué dices…? (Animándolo) Es un bello momento… (Suplicando) No lo estropees, amor, ¿quieres?

EL.–
Tengo la sensación que lo dejo en la orfandad antes de nacer…

ELLA.–
(Suplicando) Vas a asustar a mi bebé…

EL.–
Pero, piensa… yo ya… tú sí puedes…

ELLA.–
(Tomándole la mano nuevamente para que la ponga sobre su vientre) Acarícialo… no hables…

EL.–
(Acariciándolo, casi en susurro, hablándole al vientre) Chepa…

ELLA.–
(Cariñosa) Eres un bebé…

EL.–
(Mirándola) Chepa…, tú, también, amor…

ELLA.–
(Muy alegre) ¡Eres un bebé, eres un bebé! ¡Tendré dos bebés! 

EL.–
Tengo pena por él…

ELLA.–
No digas eso, no trae buena suerte…

EL.–
(Tratando de comprender) Debiste cuidarte…

ELLA.–
¡Amor…!

EL.–
Lo habíamos acordado…

ELLA.–
(Dulce) Alza la cara… Mírame fijamente a los ojos… (Lento) ¿Por qué crees que me vine a vivir contigo…? ¿No me peleé por ti con toda mi familia y amigos…? ¿No sabes, acaso, que mi cuerpo no ha conocido más hombre que tú…?

EL.–
(Desorientado) Sí… 

ELLA.–
Entonces… corresponde a mi amor con amor a la misma medida… (Acariciándolo) Amor… la única opinión que debe importarte a ti es la mía… (Tranquilizándolo) Juntos aprenderemos a ser padres… (Palomillando) Contigo aprenderé a ser mamá…

EL.–
(Sin fuerzas, después de una breve pausa) Asombroso… Yo, por mi edad, debería ser el que guardara compostura aquí… Y, si se quiere, por mi edad… 

ELLA.–
(Cortándolo, en teatro antiguo) ¡Oh, las mujeres somos más fuertes que los hombres…! ¡No lo puedes negar… lo he demostrado! (Serenándose) Cuando mi madre –refiriéndose a ti– me hablaba del problema de “las edades”, nunca se me ocurrió que la angustia me alcanzaría a mí…

EL.–
(Sin mayor ánimo, imitándola a ella) “En esta casa no se debe hablar de edades…”

ELLA.–
Desde que supe que estaba encinta… empecé a madurar. Me siento, ahora, una mujer muy mayor… 

EL.–
Eres una niña… 

ELLA.–
(Animándose y animándolo) Si como van las cosas sigues rejuveneciendo tanto tú, con otro hijo, tendremos los dos la misma edad… (Ríe) ¡Vamos… ríe, tú, también…!

EL.–
Hay una edad que nos une, en la que los dos somos iguales: la sicológica. Cronológicamente soy mayor que tú…   

ELLA.–
Hoy es trece de marzo. Vamos a pensar que, con algunos años –poquitos– de diferencia, en un día como el de hoy, nacimos sicológicamente tú y yo… (El ríe) A partir de la fecha celebraremos sólo los cumpleaños de nuestras almas…

EL.–
Del espíritu… el alma es de Dios: “el soplo”…

ELLA.–
¡No me interrumpas…! (Ríe) Celebraremos los cumpleaños de nuestros espíritus…

EL.–
(Riendo) ¡A nuestros cuerpos, los demás, que le pongan la edad que les venga en gana!

ELLA.–
A partir de este momento, yo tengo veintiocho años… y tú… (Pensando, creando suspenso) tú… treinta y cinco…

EL.–
(Complacido) ¿Treinta y cinco…? (Con gratitud) Treinta y cinco… Gracias… eres un ángel…

ELLA.–
¡Y, nuestros nombres cambiarán ahora…! (Corre a un rincón donde tiene una jarra y el agua la vierte a un vaso) Nuestros nombres serán…

EL.–
(Entusiasmado) ¡A ver… ¿cómo es eso…? ¡Habla, por Dios!

ELLA.–
(Al centro del escenario, levantando el vaso con agua sobre su cabeza) Yo… yo, dejo de ser quien soy… y me convierto en… (Triunfante) ¡Electra! (Se echa la mitad de agua en la cabeza. Ríe ella, ríe él) ¡Electra…!

EL.–
(Agradablemente desconcertado) ¡Electra…!

ELLA.–
¡Sí… Electra! (Girando como un trompo) ¡Electra de Ti! (Ríe) 

EL.–
(Entrando en el juego) Y, a mí… a mí, ¿qué nombre me vas a poner?

ELLA.–
(Jugando al teatro antiguo, tomándose la frente: “pensando”) a ti, a ti… (Ordenando) ¡Arrodíllate! (El obedece) A ti te pondremos… (Encontrando el nombre) ¡Ya, lo tengo…! (En teatro clásico, razonando) Si con un hijo, que no ha nacido aún, has rejuvenecido tanto, con veinte hijos que he de traer al mundo, yo seré tu mayor… y tú, muy menor que yo (Sentenciando) En vista de estas notorias diferencias de edades, te llamarás “Edipo”… Edipo (Ganándole la risa), por haber amado tanto a “tu mamá”… (Ríe y le echa agua sobre la cabeza) ¡Edipo!

EL.–
(Riendo) ¡Edipo…! ¡Eres un ángel…! 

ELLA.–
(Festejándose) ¡Electra…! (Se abrazan y besan como si fuera la primera y última vez. In crescendo ríen hasta meterse a la cama. Tapados con el cubrecamas, como al comienzo de la obra. Sólo escuchamos sus voces)

EL.–
¡Edipo…!

ELLA.–
¡Electra…!

EL.–
¡Edipo-Electra…!

ELLA.–
¡Electra-Edipo…! (Alternan y sobreimponen el enunciado de los nombres que, cada vez, pronunciarán con distintas motivaciones y significados, ora nombres, ora risas, que llegarán hasta el clímax.

Después de un tiempo, que no tiene apuro, tocan la puerta y una voz llama)

VOZ.–
¡Electra… abre…!

(La acción se corta como queriendo, los dos, cerciorarse si han escuchado bien o no)

¡Electra… abre…!

ELLA.–
(Reconociendo la voz) Es mi mamá… 

EL.–
Sí… la reconocí… (Intenta alzarse) Yo… 

ELLA.–
(Deteniéndolo del brazo, riendo quedo) El sicólogo le corrigió el error… Ella, también, me llamaba “Edípica”…

VOZ.–
(Más fuerte) ¡Electra, abre…!

EL.–
(Poniéndose de pie) Caramba… 

ELLA.–
¡Voy… un momento…!

EL.–
(Poniéndose un pantalón de color blanco) ¿Sabe que estoy aquí…?

ELLA.–
(Riendo) ¡Ni lo sueña…! (aclarando) Como casi nunca estás a esta hora…

EL.–
Caramba… 

ELLA.– 
(Riendo) Dos veces has dicho (Imitándolo): “Caramba…”

EL.–
Mi camisa… ¿Dónde está mi camisa…? (La corbata, que es negra se la pone al cuello, cruzando las puntas para que no se caiga y sea fácil desenlazar) ¡Mi camisa…!

ELLA.–
No te pongas nervioso, amor… (Riendo) Es mi mamá, no el “ogro”…

EL.–
(Poniéndose los zapatos) No sé dónde la dejé…

VOZ.–
¡Electra… abre… soy yo…!

EL.–
(Toma el saco, que es blanco, se lo pone provisionalmente, para estar cubierto, en caso que la puerta se abriera) ¡Imagínate esta facha…! Si entrara, ¡qué vergüenza…! ¿Dónde la…?

ELLA.–
(Al centro del escenario, gloriosa, en el éxtasis de la felicidad) ¡Electra…! (Girando sobre ella misma, rota en torno a él) ¡Electra, Electra, Electra…! (Se detiene frente a él) ¡Desde hoy, 13 de marzo de este año de Dios… (Ríe) me llamo ¡Electra! (Orgullosa) ¡Electra…! (llena de amor) ¡Electra de ti!. (Toma una de las puntas de la corbata con calma para que el público vea la acción con claridad: la jala y gira alborozadamente –regocijo expresionista–. En forma automática se enciende la “luz negra” y apagan todas las otras del escenario. Ella, al detenerse frente a él, horrorizada, lanza un grito de muerte y arroja la corbata de su mano. 

Por efecto de la “luz negra”, de él, sólo vemos en escena, un terno blanco de pie, sin cabeza).

ELLA.– 
¡Ayyyy…!

(La música usada como fondo para el cuento de Kostas Axelos, se escucha de menos a más, como si proviniera de una “cajita de música”. La escena está detenida, mientras el telón, con lentitud, se cierra).
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